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CONGRESOS Y REUNIONES CIENTÍFICAS 
Un simposio fe/cultura ante el Tercer Milenio 
(Madrid, 23-25 de octubre de 1995) 
Durante los días 23 a 25 de octubre de 1995 tuvo lugar en Madrid un Sim-
posio Regional del Pontificio Consejo para la Cultura. Tema: La fe cristiana, crea-
dora de cultura para el tercer milenio. El Cardenal Poupard, Presidente del Conse-
jo, estuvo presente desde el primer momento, y Mons. Javier Martínez fue el 
presidente organizador a pie de obra. Tuvo lugar en el aula Ramón y Cajal de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Complutense. Participaron numerosos re-
presentantes de la vida cultural católica en España. 
El Simposio se organizó en tres sesiones, cada una con dos conferencias, se-
guida cada sesión de un amplio diálogo entre los participantes. Finalmente, una 
mesa redonda con cinco participantes estuvo seguida de la conferencia de clausura 
del Cardenal Poupard. 
La primera sesión tenía por objeto ofrecer el «marco» del Simposio y tuvo 
como conferenciantes al Cardenal Ricardo M a Caries y al Prof. Joseph Doré. 
Al Arzobispo de Barcelona, Ricard Maria Caries, se le había asignado el te-
ma El hecho cristiano y sus repercusiones para la cultura. En su relación con la naturale-
za —comenzó Caries— el hombre se aferra a la cultura para no naufragar. La cul-
tura está constituida por el conjunto de factores que le permiten su realización en 
cuanto persona, la humanización de su vida. Sin embargo, en el momento actual 
hemos llegado a un punto que se caracteriza por una gran debilidad cultural. Si 
en otras épocas el hombre ha recibido de la cultura el sentido, la finalidad y el 
arraigo de su vida, hoy corre el riesgo de perecer en la cultura que él mismo ha 
producido. Son características de esta crisis el pensamiento débil, el odio a lo exce-
lente y la incomprensión de la santidad. En esta situación, los cristianos estamos 
llamados a presentar el cristianismo en su originalidad característica, viviendo su 
novedad en toda su frescura. Hoy como ayer, el cristianismo es capaz de encarnar-
se en las diversas culturas y de producir una nueva unidad de los pueblos, una 
nueva Cristiandad. La vida cristiana es un manantial de fecundidad y de renova-
ción, un impulso de dinamismo en todos los campos: el pensamiento, la acción, el 
arte y la santidad. Pero para ello es necesario fortalecer la conciencia de pertenen-
cia radical a la Iglesia, que tanto se ha debilitado en los últimos tiempos. El humus 
de la novedad cultural cristiana es la comunión de la Iglesia: es en el entorno insti-
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tucional donde encontramos las trémulas chispas de transcendencia que nos es dado 
experimentar en nuestras vidas. 
El Profesor del Instituto Católico de París, Joseph Doré, se ocupó a conti-
nuación de Fe y cultura en Europa al final de un milenio. ¿Cuáles son las mayores apor-
taciones del cristianismo a la cultura? Podemos resumirlas en una visión nueva de 
las tres grandes realidades que determinan la experiencia humana, es decir, Dios, 
el mundo, el hombre. El cristianismo implica un cambio radical de mirada. Por la 
fe el hombre conoce a Dios como amor salvador que toma la iniciativa, que sale 
al encuentro del hombre que anda en su busca. «No me habéis elegido vosotros a 
mí, sino que yo os elegí a vosotros» (Joh 15, 16). Dios mismo busca al hombre: 
cercano, misericordioso, nos llama a participar de la filiación de su Hijo. Somos 
filii in Filio, hijos en el Hijo. Para el cristianismo, el mundo es creación, y el tiem-
po es historia. El mundo no es divino, sino que es hechura de Dios, y Dios lo pone 
en las manos del hombre. El hombre tiene una misión en el mundo, una misión, 
que viene de Dios. La conciencia de esta misión imprime un dinamismo singular 
en la cultura cristiana y explica las grandes conquistas y descubrimientos de Occi-
dente. Este mundo, contra toda visión maniquea y gnóstica, es esencialmente bue-
no, amado por Dios, con una promesa de redención para llegar a ser nueva tierra 
y cielos nuevos. El cristiano tiene esperanza en la salvación del mundo, una salva-
ción que incluye todas sus dimensiones. También la ecología tiene cabida en la soli-
citud de la Iglesia. El tiempo cristiano es historia, tiene un principio y tendrá un 
fin. Se supera en el cristianismo el círculo del eterno retorno y se descubre la linea-
lidad del tiempo, su progreso. Lo cual es una llamada a la responsabilidad: la histo-
ria no es la eternización del tedio. Cada momento tiene su novedad, su importancia 
y su exigencia. Cada instante es único, una ocasión de hacer lo que Dios ha confia-
d o al hombre. El hombre tiene una responsabilidad personal ante Dios, ante este 
Dios que es persona y que ama personalmente como si cada uno fuera la única per-
sona en el mundo. De esta conciencia —concluía Doré— nacen la civilización cris-
tiana y la grandeza de los pueblos de Europa. 
La segunda sesión recayó en el tema de la persona humana. 
Primero intervino el Cardenal Arzobispo de Lisboa, D. Antonio Ribeiro, so-
bre el tema: Cristianismo, moralidad, cultura. Para el Cardenal Antonio Ribeiro, es 
intrínseca a la cultura la exigencia de significado y de sentido, porque en ella se 
refleja la búsqueda de transcendencia del mismo hombre. En medio del horizonte 
humano de búsqueda, Dios toca el corazón del hombre, si éste lo sabe acoger con 
sinceridad y humildad. Aquí radica precisamente la fuente de la creatividad cultural 
del cristianismo. En la Iglesia está presente la más poderosa fuerza de transforma-
ción del hombre y de las sociedades humanas. Sus medios evangélicos, fundados en 
las virtudes teologales, son humildes y pequeños, pero vencen al mundo. El cristia-
no, por la gracia, es un hombre nuevo. Moral y fe se condicionan mutuamente. 
En la misma aceptación creyente está incluida la renovación moral; y sin una cohe-
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renda moral, se cae en las crisis de fe. Seguir a Jesús, ese Jesús que nos ha tocado 
el corazón, no es pesado; sus exigencias pueden superar a la naturaleza humana, 
pero nunca el poder de la gracia. De la renovación interior nace una cultura nueva, 
que es verdaderamente humana, pero que todo lo discierne por el Espíritu. La 
cuestión fundamental que hoy se plantea, —concluía el Cardenal Patriarca— entre 
el crepúsculo de un milenio y el despuntar de otro, es la de la calidad de la fe y 
del comportamiento ético de los cristianos. Hay que redescubrir la novedad de la 
fe por el conocimiento existencial de Cristo, con un compromiso coherente, propio 
del testigo, que con fibra espiritual robusta está dispuesto a llegar hasta el martirio. 
La exposición del Prof. Stanislaw Grygiel, del Instituto Juan Pablo II, Ro-
ma, conectaba perfectamente con la anterior, pues disertó sobre: La persona humana, 
como el valor específicamente cristiano. Es ésta una tesis grata al actual Pontífice, desa-
rrollada por su ilustre discípulo. Según el pensador polaco, la dignidad de la perso-
na humana es el sello de una cultura cristiana. La persona humana se despierta y 
madura en las relaciones de amistad: en el matrimonio, la familia, la nación. Estas 
relaciones constituyen alianzas originarias. El hombre es anterior a ellas, pero sólo 
en ellas llega a ser él mismo de modo pleno. El hombre se realiza en el diálogo. 
Gracias a sus diferencias —por ejemplo, la diferenciación sexual— se une a los de-
más. La esencia del diálogo humano está en el amor y el trabajo. El hombre se 
dona y, donándose, se revela al otro. En este revelarse, el hombre descubre su pro-
pia identidad, que le indica la causa de donde proviene. De la casa paterna se pasa 
a la edificación de la patria. Toda alianza originaria da inicio al trabajo y al amor. 
Este trabajo y este amor se realizan en un diálogo de promesas y esperanzas. El 
egoísmo produce aberraciones del amor verdadero: el matrimonialismo, el familia-
rismo, el nacionalismo. Estos encierran al hombre en sí mismo, en una búsqueda 
autodestructiva de su propia identidad. En relación con las alianzas originarias, está 
el estado. El estado es una expresión de la cultura y complementa el matrimonio, 
la familia, la nación. Pero puede también caer en un totalitarismo que obstaculice 
el progreso del hombre. 
La tercera sesión pasaba del hombre-persona a la sociedad política. 
El primer ponente fue el Arzobispo de Madrid, Mons. Rouco Várela, que 
habló sobre: Estado, cristianismo y cultura en el momento actual. El estado democrático 
—dijo— se presenta hoy como incuestionable. Su fundamento radica en los dere-
chos fundamentales de la persona, que justifican el estado de derecho estructurado 
como sistema democrático representativo. Sin embargo, el positivisto jurídico quita 
todo fundamento metafísico a los derechos de la persona, con lo cual resulta proble-
mática la misma legitimación del estado. Fenómenos tan característicos como el 
aborto o la eutanasia, suponen un agnosticismo deliberado respecto a la personali-
dad de verdaderos seres humanos, como lo son el embrión o el anciano. Se dice 
que no es posible saber si son o no personas, pero porque en el fondo no interesa 
saberlo. Sin embargo, la Declaración de Derechos Humanos, que alcanzó el consen-
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so de los estados después de la Segunda Guerra Mundial, reconoce que la dignidad 
de la persona humana sólo puede ser fundamentada en un ámbito que transcienda 
al derecho. Si el derecho trata de imponerse por sí mismo, independientemente de 
todo marco metafísico, religioso o moral, queda abierta la puerta a todas las aberra-
ciones imaginables, y el estado tal y como lo conocemos corre el peligro de desmo-
ronarse. Ante esta situación de crisis, la Iglesia responde, en primer lugar, con una 
formulación renovada del principio de subsidiariedad. Reconoce así la subjetividad 
de la sociedad, frente a un estado que tiende a una intromisión creciente en la vida 
social y que se hace presente en todos los sectores de la vida de modo totalizante. 
Es éste uno de los problemas más graves con que se enfrenta Europa, el de una 
cultura política que hace abstracción de lo religioso, de lo popular y de lo histórico, 
llevando hacia el ateísmo a pueblos enteros. Pero lo más significado de la actitud 
de la Iglesia es el profundo respeto a la persona que queda consagrado en la Decla-
ración sobre la libertad religiosa del Concilio Vaticano II Dignitatis humanae. Se tra-
ta de un progreso histórico, fundamentado en la libertad del acto de fe que la Igle-
sia siempre ha afirmado. El respeto de la Iglesia a la persona humana es sagrado. 
De ahí nace lo que la Iglesia reconoce como su misión más importante en su rela-
ción con el estado: custodiar y garantizar el carácter transcendente de la persona 
humana. 
Georges Marie Martin Cottier, Teólogo de la Casa Pontificia y Secretario 
de la Comisión Teológica Internacional, disertó sobre: Una relación no ideológica con 
la verdad: verdad y tolerancia en la Ilustración, en la postmodernidad y en el cristianismo. Se-
gún Cottier, el término tolerancia se puede entender de dos formas. La primera es 
la que prevaleció durante la Ilustración, que está fuertemente marcada por el re-
cuerdo de las guerras de religión. Se piensa que Europa tiene necesidad de una 
cierta unidad religiosa, que vendría de la religión natural, es decir, la que se funda-
menta en la sola razón. La razón es el arbitro supremo; todo lo que sobrepase la 
razón humana —el orden sobrenatural, la Revelación— son opiniones particulares, 
y la actitud con respecto a ellas debe ser la tolerancia, pues carecen de toda impor-
tancia para la vida social. El haberles dado un valor absoluto fue precisamente lo 
que engendró el fanatismo. La Ilustración mantenía una cierta idea de transcenden-
cia del hombre y de un orden natural objetivo. En cambio, la religión natural, o 
religión de la razón, acabó siendo rechazada. Sólo permaneció la tolerancia, con la 
consecuencia de que toda afirmación se acaba considerando como relativa. El único 
absoluto es la misma tolerancia. En este contexto se plantea la cuestión de la ver-
dad; y, en particular, de la verdad del hombre, normativa para el orden social. Es 
en este punto en el que se reduce la crisis: la verdad se convierte en el resultado 
de un consenso. De este modo, se tambalean los valores básicos que sostienen a la 
democracia. ¿Cuándo se puede hablar de ideología? Cuando se da una utilización 
de la verdad en servicio de los fines del poder político, como instrumentum regni. La 
Dignitatis humanae nos da los elementos principales que sirven de respuesta a las cri-
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sis. Son los siguientes: a) La trascendencia de la persona en relación al orden políti-
co, b) La limitación de las competencias del Estado, c) El deber de la persona de 
buscar la verdad, que es un auténtico deber, pero ante Dios. Por su parte, el esta-
do tiene el deber correlativo de respetar la libertad religiosa; es decir, la búsqueda 
de la verdad propia de cada persona. La fe no se puede imponer por la fuerza. 
Éste sería el segundo sentido del término tolerancia, de carácter positivo, d) Los 
medios para llevar a la verdad deben ser conformes a la verdad misma. El uso de 
la violencia y de la verdad coercitiva no producen sino escándalo: ésta es la lección 
de la historia. «La verdad no se impone sino por la fuerza de la misma verdad, 
que penetra, con suavidad y firmeza a la vez, en las almas» (Dignitatis humarme, 1). 
El Simposio se cerró con una mesa redonda sobre el tema: La cultura de la 
nación en perspectiva cristiana: la fe ante los nacionalismos contemporáneos. La cuestión na-
cional es cosa pública que está de nuevo de actualidad. El fenómeno se ha manifes-
tado sobre todo después de la caída del comunismo, aunque el problema del nacio-
nalismo se manifiesta también en la parte occidental de Europa. Bien lo sabemos 
en España. Intervinieron en la mesa redonda: el Prof. Sergej Averinstev (Rusia), 
del Instituí für Slawistic, Viena; de nuevo, el Prof. Stanislaw Grygiel; Mons. Franc 
Rodé (Eslovenia), Secretario del Consejo Pontificio de la Cultura; Mons. Donald 
Murray (Irlanda), Obispo auxiliar de Dublín; y Mons. Javier Martínez (España), 
Obispo auxiliar de Madrid. Los ponentes abordaron el tema desde experiencias tan 
dispersas y perspectivas metodológicas tan diversas, que fue difícil ordenar bien el 
diálogo, a pesar del interés que cada intervención tenía en sí misma. Una cosa fue 
muy reafirmada: la actitud de la Santa Sede. La Santa Sede —subrayó Mons. 
Rodé— no ha favorecido ni inspirado en modo alguno estos nacionalismos, pero ha 
respetado la voluntad de los pueblos y su derecho a la autodeterminación, recono-
ciendo por ejemplo la independencia de ciertos países que habían proclamado su so-
beranía política. En este sentido, se ha producido recientemente un hecho notable, 
que tendrá importantes consecuencias en el futuro: el discurso del Papa Juan Pablo 
II en la Sede de las Naciones Unidas el 5 de octubre de este año 1995. Hablando 
de la «Declaración universal de los derechos del hombre», adoptada en 1948, cons-
tata el Papa que «todavía no hay un análogo acuerdo internacional que afronte de 
modo adecuado los derechos de las naciones» '. Y añade: «nadie (...) puede pensar 
legítimamente que una nación no sea digna de existir» 2. Establecidas estas premi-
sas, el Papa subraya los deberes de las naciones con respecto a los demás pueblos 
y respecto al resto de la humanidad: «el primero de todos es, ciertamente, el deber 
1. J U A N P A B L O I I , Discurso ante la Asamblea general de las Naciones Unidas, en Nueva 
York (5 de octubre de 1995) , n° 6: L'Osservatore Romano. Edición semanal en lengua españo-
la, 27 (1995) 564 . 
2. Ibidem, n ° 8. 
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de viyir con una actitud de paz, de respeto y de solidaridad con las otras nacio-
nes» 3 . Hay que señalar que el Papa distingue netamente entre nacionalismo y pa-
triotismo. «Un verdadero patriotismo —dice— nunca trata de promover el bien de 
la propia nación en perjuicio de otras» 4 . El amor a la patria debe ser siempre un 
amor exigente, crítico y perspicaz. Un amor ciego caería en la idolatría pagana. El 
cristiano ama a su país con un amor que no puede ser indiferente a los valores; 
no acepta su país tal y como es, sino que tiene la voluntad de transformarlo y de 
elevarlo. El cristiano ama a su patria con los valores humanos y cristianos de los 
que es portadora la mejor tradición nacional; luchando contra la mentira y la injus-
ticia, abre los horizontes terrenos a las perspectivas del espíritu y a la comunión 
con Dios, que es el único que da un sentido a la historia de las naciones. 
En la conferencia de clausura, el Card. Poupard hizo una admirable síntesis 
del Simposio y se planteó el tema central de su Dicasterio: ¿Cómo podemos modifi-
car la relación entre la fe y las culturas? ¿En qué sentido es posible la encarnación 
de la fe en una cultura y por qué adquiere la cultura una profundidad especial al 
recibir la fe? ¿Cómo han de entenderse la inculturación de la fe y la evangelización 
de las culturas? La tesis del Cardenal apuntaba a la elevación del alma religiosa a 
las culturas como dimensión primera de la evangelización y se detenía en el minis-
terio de San Pablo como modelo de «evangelización inculturada», prolongando así 
la reflexión que el propio Cardenal hacía un año antes en la Universidad de Nava-
rra a propósito de Los Padres de la Iglesia en el Simposio «Fe y Cultura en la An-
tigüedad Cristiana» 5. El Cardenal terminó subrayando que el desafío del año 
2.000 debe ser abordado desde la esperanza profunda que se fundamenta en la fe. 
Pedro RODRÍGUEZ 
Facultad de Teología 
Universidad de Navarra 
E-31080 Pamplona 
Congreso Internacional Patrístico de Oxford 
(21-26 de agosto de 1995) 
El XII Congreso Internacional de Estudios Patrísticos (Twelfth International 
Conference on Patristic Studies) tuvo lugar en la Universidad de Oxford del 21 al 26 
3. Ibidem, n ° 8. 
4. Ibidem, n ° 11. 
5. De momento, las actas de este Simposio aún están en imprenta. Puede consultarse la si-
guiente crónica: S. MARTÍNEZ SARRADO, Simposio Internacional «Diálogo fe-cultura en la an-
tigüedad cristiana» (Pamplona, 17-19 de noviembre de 1994) , en A H I g 4 (1995) 439 -443 . 
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